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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			NO era la primera vez en la espléndida y disipada vida de Tiziano Accardi que una mujer caía a sus pies.

			La notable diferencia era que la mujer en cuestión no estaba mirándolo embelesada cuando tropezó y cayó por la escalera, cegada por su tan comentada apostura masculina.

			Y esa era una novedad interesante.

			Tiziano, que no solía tener prisa, aquel día estaba particularmente remiso. 

			Su aburrido y serio hermano, que era desafortunadamente el director de Industrias Accardi, el guardián de la fortuna familiar y, lo peor de todo, una persona irritantemente inmune a los encantos de su hermano menor por mucho que Tiziano intentase ganárselo, había exigido que se presentase en la oficina para darle su charla semanal. 

			Si Ago se saliese con la suya le daría una charla diaria, pero a Tiziano no se le podía pedir que fuese a la oficina todos los días cuando había sitios mucho más interesantes a los que ir, una playa en Río de Janeiro o en Filipinas, por ejemplo. 

			En realidad, cualquier ciudad llena de glamour, desde Milán a Tokio. O cualquier sitio donde hubiese mujeres guapas.

			De modo que estaba allí contra su voluntad. No porque no le gustase su papel como director de marketing de las empresas Accardi, su título oficial. Al contrario, no solo disfrutaba de su trabajo sino que para sorpresa de todos era extremadamente efectivo, algo que volvía loco a su hermano porque sería más fácil descartarlo si fuese el inútil y frívolo playboy del que hablaban las revistas de cotilleos.

			También era cierto que él le daba carnaza a esas revistas, pero al fin y al cabo solo era un hombre y, por lo tanto, trágicamente imperfecto. Él era el primero en reconocerlo. 

			¿Era culpa suya que tantas mujeres guapas lo encontrasen irresistible? ¿O que algunos lo creyesen fatuo y superficial porque le gustaba ir de fiesta?

			La realidad era que Tiziano había participado activamente en la misión de su hermano de convertir la empresa familiar, la que su abuelo fundó en Italia y su padre había expandido por toda Europa, en la corporación multinacional que era hoy en día, con sus elegantes oficinas en la mejor zona de Londres, lejos de la antigua casa familiar a las afueras de Florencia, inundada de glicinias y de pesar.

			Aunque eso no impedía que su hermano le echase un sermón semanal. Cuando Ago decidía ponerse severo e inflexible para hablar de legados familiares y de lo que le debían al apellido Accardi, no lo detendría ni el propio diablo.

			Tiziano, que se consideraba un poco diablillo, estaba acostumbrado a esos dramas, incluso le divertían. Las charlas de Ago eran interminables y a él le gustaba poner cara de aburrido o distraerse haciendo cualquier cosa. 

			Era un juego que le recordaba su infancia, cuando se perseguían por las colinas de la Toscana, esquivando cipreses. ¿Cómo no iba a disfrutar de la versión adulta de esa travesura?

			Especialmente porque su hermano no disfrutaba en absoluto. Al contrario, se enfurecía por su indolente actitud. Cualquier día se tumbaría en el suelo de su despacho y fingiría echarse una siesta mientras Ago le daba el típico sermón sobre su pésima imagen pública.

			En realidad, estaba deseando hacerlo.

			Tristemente, ese otoño las charlas se habían convertido en irritantes órdenes de casarse y sentar la cabeza, una tarea deprimente que Tiziano estaba dispuesto a evitar durante el resto de su vida. 

			Después de todo, él era el reserva de la fortuna familiar, no el heredero. ¿Qué importaba cómo se divirtiese? El imperio Accardi dependía de su hermano, no de él.

			Ago, sin embargo, no parecía dispuesto a dejar de recordarle sus deberes y responsabilidades y tal vez por eso estaba perdiendo el tiempo con aquella joven que había caído por la escalera, provocando una lluvia de papeles. Uno de ellos se detuvo a un centímetro de sus zapatos de piel, hechos a mano por el mejor artesano de Roma, naturalmente.

			–Yo sé el efecto que ejerzo en las mujeres, pero debo felicitarte por el esfuerzo, cara –bromeó Tiziano–. Esa lluvia de papeles ha sido un toque encantador.

			Cualquier otro día lo habría dejado ahí. Cualquier otro día habría pasado por encima de la mujer postrada a sus pies y habría tomado la ruta más larga hasta el despacho de su hermano. Cualquier otro día se habría olvidado de ella antes de llegar al piso de arriba.

			Pero aquel no era cualquier otro día.

			Porque Ago había anunciado que no solo tenía que casarse sino que ya había elegido a su virtuosa novia. 

			Tiziano conocía a la chica, incluso se habían visto en varias ocasiones. Era virgen, por supuesto, y, además, la querida hija de uno de los mejores clientes de Industrias Accardi.

			Aunque tal vez «querida» no fuese el adjetivo adecuado. Victoria Cameron era la única hija de un hombre que deseaba beneficiarse de su matrimonio vendiéndola al mejor postor. 

			Tiziano se sorprendería si la aburrida Victoria conociese algún día las caricias de un hombre. O si pasara más de tres segundos en presencia de uno sin que su padre estuviese vigilando.

			Como si una chica educada en un convento fuese tal provocación que los hombres tuvieran que ser contenidos en su presencia o se volverían locos de deseo.

			Era de risa.

			Cuando Tiziano sugirió que el remilgado e hipócrita Everard Cameron se dejase de teatros y montase una subasta para vender la virginidad de su hija, Ago se había limitado a fulminarlo con la mirada.

			Porque Ago Accardi quería que él fuese el mayor postor por un premio en el que Tiziano no estaba interesado. 

			Según su condescendiente hermano, debía controlarse, evitar excesos y luego, una vez casado y domesticado, confinar tales excesos al sacramento del matrimonio.

			Dado que los Accardi no se divorciaban porque para qué dividir las propiedades cuando era más sencillo vivir vidas separadas, lo que su hermano le ofrecía era una sentencia a cadena perpetua, pero a Tiziano le gustaba su vida y no tenía la menor prisa por entrar en una celda.

			Por eso seguía allí, mirando a la joven que estaba en el suelo, rodeada de papeles, hasta que ella levantó la cabeza, apartó un mechón pelirrojo de su cara y lo fulminó con la mirada.

			–Qué amable por su parte echarme una mano –le espetó, airada–. Por favor, siga haciendo lo que estuviera haciendo, seguro que es más importante que ayudar a alguien que se ha caído por la escalera.

			Poco acostumbrado a ese tono, Tiziano tardó un momento en darse cuenta de que estaba regañándolo.

			Y luego, por si eso no fuera suficiente, la joven sencillamente le dio la espalda. Se puso a gatas y empezó a reunir los papeles a toda prisa. 

			Tiziano podría haber pensado que estaba intentando llamar su atención con esa postura. 

			Nunca había visto a aquella chica, pero estaba claro que era una de los innumerables esbirros sin cara que trabajaban allí.

			Los zapatos que llevaba eran baratos, con las suelas gastadas, la falda de un aburrido color marrón, pero la blusa de color crema había escapado de la falda, mostrando una fugaz insinuación de encaje rosa.

			Una insinuación de encaje rosa muy intrigante.

			No sabía por qué, pero algo en ella lo tenía cautivado. Tal vez cómo movía las caderas a un lado y a otro mientras recuperaba los documentos, obligándolo a mirar su estrecha cintura y a pensar en cómo sería medir sus curvas con las manos.

			Era tentador pensar que estaba gateando precisamente con ese propósito, para tentarlo, pero tal vez lo que lo intrigaba era que pareciese tan natural, tan desinhibida.

			Y, lo más sorprendente, como si de verdad él le importase un bledo.

			No era algo que le hubiera pasado nunca.

			Él era Tiziano Accardi y no recordaba un solo momento en su vida en el que no hubiera sido el centro de atención. Pero allí, en la ignominiosa escalera de la oficina, un martes gris y aburrido en medio de un otoño triste, le molestaba que aquella chica lo tratase con tal desdén.

			Tiziano se inclinó para ayudarla a reunir los papeles, diciéndose a sí mismo que era por la novedad, nada más. Por supuesto, nada tan infantil como el deseo de que ella le prestase atención.

			–Eso no me ayuda nada –dijo la joven, en lugar de darle las gracias–. ¿No se da cuenta de que tengo que guardarlos en orden? ¡No, no los mezcle así! 

			–Ah, lo siento.

			–Ya, seguro. Dudo mucho que sepa lo que los empleados hacen con los documentos que mantienen su empresa a flote.

			–¿Sabes quién soy? –Tiziano esbozó una sonrisa–. Ah, menos mal. Por un momento pensé que me había vuelto invisible.

			–Todo el mundo sabe quién es usted –respondió ella, con un tono más frígido y hostil que el gélido otoño de Londres–. Tenía la impresión de que se había dedicado a ser omnipresente desde que se convirtió en adulto.

			Tiziano no daba crédito.

			–Me encanta este flirteo, cara, pero no creo que sea muy sensato. Claro que si estás dispuesta a clavar tus garras en el hombre que podría despedirte, supongo que no necesitas tu puesto de trabajo.

			Ella se puso colorada, pero ese rubor no era una respuesta involuntaria ante un perfecto espécimen masculino como él sino una reacción airada. En sus ojos, de un sorprendente color gris, vio un brillo asesino.

			Qué extraordinario.

			De repente, ella esbozó una sonrisa falsísima.

			–He debido golpearme la cabeza al caer por la escalera. Le pido disculpas, señor Accardi. De hecho, necesito este trabajo, así que gracias por recordármelo.

			–Ya está olvidado –dijo Tiziano, haciendo un magnánimo gesto con la mano–. Pero dime, cara, ¿qué haces aquí? ¿Trabajas en los archivos?

			–En los archivos y en lo que me manden –respondió ella, y no con el tono de alguien que disfrutase haciendo tal cosa–. A mi supervisor no le hará ninguna gracia que tarde tanto en volver y que tenga que poner los papeles en orden.

			–¿Desde cuándo trabajas aquí?

			Ella se tomó su tiempo antes de responder, mirándolo con gesto receloso.

			–Un año. Bueno, casi un año.

			–Un año –repitió él–. Qué raro que no te haya visto hasta ahora.

			La joven esbozó una sonrisa cargada de todo salvo de sinceridad.

			–Pero ha sido un placer.

			Tiziano rio.

			–Lo dudo. 

			–Le pido disculpas por hablarle en ese tono, señor Accardi –se disculpó ella de nuevo.

			Él no creyó la disculpa ni por un momento, pero la tomó del brazo para ayudarla a incorporarse como habría ayudado a una abuela, a una niña. Pero él sabía perfectamente que no era nada de eso. Era una mujer.

			Una mujer joven e interesante.

			Y, sobre todo, no se parecía nada a la aburrida Victoria Cameron.

			Victoria había sido educada para ser un adorno. Su padre provenía de una familia aristocrática y ella había sido aleccionada desde niña para atraer al único tipo de hombre que Everard Cameron estimaba, un hombre como él mismo. 

			Tiziano no tenía duda de que Victoria sería capaz de dirigir varias casas de campo, ejércitos de empleados y todas las tonterías fundamentales en ciertos círculos. Lo haría con eficacia y discreción, eligiendo los amigos apropiados, los mejores internados para sus aristocráticos herederos y luego se dedicaría a criar corgis o caballos.

			Desde luego, no tendría una larga lista de amantes. 

			No, eso jamás. Victoria, un compendio de virtudes, dedicaría su vida a tediosas actividades benéficas para dar ejemplo. 

			Y pensar en atarse de por vida a tan irreprochable criatura hacía que Tiziano se echase a temblar.

			–No me has dicho cómo te llamas.

			Ella apartó de su cara los alborotados rizos pelirrojos que las horquillas no podían sujetar, mirándolo con esos ojos grises tan expresivos. 

			No, aquella chica no era un parangón de virtudes sino una mujer de carácter.

			Apasionada.

			–Mi nombre es Annie Meeks, señor Accardi. Supongo que va a informar sobre mí…

			–No voy a informar a nadie, Annie –la interrumpió él.

			En esa ocasión, cuando se ruborizó, Tiziano supo que no era de ira sino por cómo había pronunciado su nombre. También él había sentido algo y le gustaba que fuera así porque aquello era justo lo que necesitaba.

			Annie Meeks, secretaria en Industrias Accardi, era totalmente inapropiada para él. No pertenecía a una familia aristocrática, su acento era poco refinado y vestía… en fin, como millones de chicas que tenían que ganarse la vida trabajando en una oficina.

			–Gracias –murmuró ella–. Le aseguro que siento un gran respeto por la empresa…

			–Déjalo, Annie, yo no soy mi hermano. A él le preocupan las apariencias, qué es apropiado y qué no. Si dijera que a mí me preocupan esas cosas sería un hipócrita.

			Tiziano recordó entonces el encaje rosa bajo la falda, el brillo airado de sus ojos grises…

			Sí, Annie Meeks sería estupenda.

			De hecho, sería perfecta si necesitaba su puesto de trabajo porque eso significaba que tenía un precio. Y, por suerte, él era capaz de pagar cualquier precio. 

			Desde luego, podría pagarle más de lo que ganaba allí archivando papeles y recibiendo órdenes de un ejército de supervisores.

			Porque se le había ocurrido una idea. La clase de idea que lo convertía en un genio del marketing, pero en aquella ocasión no era la empresa lo que iba a vender sino su vida privada.

			–Me gustaría hacerte una proposición –le dijo.

			Ella lo miró con el ceño fruncido. No se molestaba en disimular sus recelos y eso casi lo hacía reír.

			–Sería un honor, estoy segura, pero no puedo aceptarla.

			Tiziano soltó su brazo y dio un paso atrás para apoyarse en la pared. Cuanto más la miraba, más seguro estaba de haber encontrado la solución a su problema. 

			Annie era una chica normal, una de tantas chicas trabajadoras que llenaban las oficinas en todo el mundo, pero si uno miraba con atención podía ver algo más. Mucho más en realidad.

			–Pero aún no te he dicho de qué se trata. 

			–No creo que haga falta.

			–¿Cuáles son tus aspiraciones, Annie Meeks? –le preguntó Tiziano–. ¿Con qué sueñas?

			Ella parpadeó, sorprendida.

			–Con una máquina del tiempo para volver atrás y bajar en el ascensor en lugar de hacerlo por la escalera.

			Tiziano soltó una carcajada.

			–No lo entiendes, cara. Debo felicitarte porque tu vida está a punto de cambiar para siempre. 

			–¿Por qué?

			–No creo que tu sueño sea trabajar aquí todos los días, pasando desapercibida, sin ser apreciada por nadie. Y no tiene por qué ser así. 

			–Sigo sin entender.

			–Dime cuáles son tus sueños y yo los haré realidad, te lo prometo. 

			Ella lo miró, escéptica.

			–Puede que no sea tan sofisticada como usted, pero no soy tan tonta como para creer en cuentos de hadas.

			–Todo el mundo sabe que soy un excéntrico –replicó Tiziano, encogiéndose de hombros–. Tal vez merodeo por los pasillos y escaleras de Industrias Accardi, haciendo favores a todo aquel que me encuentro.

			–Todos sabemos que usted no hace nada de eso.

			–Tal vez haya decidido empezar a hacerlo hoy mismo. ¿Cuáles son tus sueños, Annie?

			–Los sueños son para gente como usted. Para mí son una pérdida de tiempo.

			–Yo podría darte cualquier cosa que quisieras –insistió Tiziano. 

			–Ya, claro, pero no creo que pueda hacer que estos papeles se archiven solos, así que si me perdona…

			–Annie, quiero que seas mi amante.

			Pensó que ella esbozaría una seductora sonrisa, incluso que fingiría un desmayo. Lo que no esperaba era que lo fulminase con la mirada.

			–¿O hará que me despidan? ¿Es eso? Pues no hace falta. Le ahorraré el esfuerzo porque renuncio a mi puesto –Annie soltó los archivos, que cayeron al suelo con un golpe sordo, a juego con el furibundo brillo de sus ojos–. Y como he renunciado a mi puesto, ahora puedo decirte lo que pienso de ti…

			–Serás mi amante solo de nombre –la interrumpió él–. ¿O habías imaginado que yo, Tiziano Accardi, amante de las modelos más bellas del mundo, estrellas de cine y princesas, me rebajaría a pedir sexo a la primera mujer que me encuentro en la escalera de la oficina?
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			ANNIE Meeks nunca había estado tan cerca de un poderoso multimillonario, pero había estado en el zoo en un par de ocasiones y, de verdad, aquello no era muy diferente a estar frente a la jaula de un tigre, una hermosa criatura capaz de hipnotizar a los incautos antes de hincarles el diente.

			Sabía que era una tontería, claro. Tiziano Accardi no era un tigre merodeando por Londres sino un hombre. 

			Un hombre asombrosamente atractivo que llevaba un carísimo traje de chaqueta hecho a medida y que exudaba poder y autoridad.

			Había visto fotografías en las revistas, como todo el mundo, y esas fotografías reflejaban bien los altos pómulos, la boca sensual, el contraste entre el espeso pelo oscuro que caía sobre su frente y el brillo de los ojos azules.

			En persona, sin embargo, había algo más, algo como pecado destilado. 

			Sí, Tiziano Accardi emanaba una inquietante, irresistible virilidad.

			Annie tuvo que recordarse a sí misma que, aparte de sus atributos físicos, era su apellido lo que le daba ese aire de autoridad. El dinero y el poder que habían pasado de padres a hijos durante generaciones. 

			En realidad, era lógico que se creyese un regalo para las mujeres, pero eso no explicaba lo que estaba pasando. O lo que él acababa de decir.

			Ni que lo que ella había hecho.

			Había renunciado a su aburrido y estresante puesto de trabajo en Industrias Accardi en un momento de locura y ahora lo lamentaba. 

			Sentía la tentación de salir corriendo y volver a la oficina, convencida de que Tiziano Accardi no la reconocería entre las demás secretarias. Seguramente, ni siquiera sería capaz de localizar los despachos en los que trabajaban las secretarias.

			Pero le había dicho su nombre y eso provocó una oleada de pánico.

			Estaba muy bien tener escrúpulos e ideales, pero eso no pagaba las facturas y ella lo sabía bien porque si ser honesta y tener valores ayudasen a algo en la vida ella estaría en Goldsmiths, estudiando Historia del Arte, como había hecho antes de que su egoísta y desconsiderada hermana le robase las tarjetas de crédito, dejándola con una deuda que no podía pagar de ningún modo.

			Por eso estaba allí, en la oficina que había sido un salvavidas para salir del agujero en el que la había metido Roxy.

			Y por eso tenía que dar marcha atrás.

			–No estoy segura de haber oído bien –le dijo, para ganar tiempo.

			–El nuestro sería un simple acuerdo, cara.

			Annie no sabía qué era peor. Que hubiese utilizado ese término cariñoso, tan italiano y tan indiferente, o el modo en el que había pronunciado su nombre antes. No sabía por qué, pero le había afectado de un modo absurdo.

			Seguía acalorada y eso la sacaba de quicio.

			–No entiendo esta conversación y no sé si quiero entenderla –le espetó–. Lo único que sé es que siempre estás rodeado de mujeres, así que no creo que necesites a una secretaria para nada.

			–Te equivocas, esa es precisamente la razón por la que tú eres perfecta –dijo él entonces, apoyándose perezosamente en la pared.

			Annie había leído las cosas que decían sobre él: que solo estaba de pie y vestido en lugar de retozando desnudo con alguna bella modelo cuando no le quedaba más remedio. 

			Sin embargo, el penetrante brillo de sus ojos azules le hacía sospechar que eso no era cierto del todo.

			–Soy perfecta –repitió, intentando no mirar esos ojos–. ¿Por qué tengo la impresión de que no es un piropo?

			Él se encogió de hombros.

			–Pareces muy recelosa, cara.

			Annie sabía que debería despedirse amablemente y darse la vuelta. No era ideal que Tiziano supiera su nombre, pero seguramente ni lo recordaría. Los hombres como él sufrían amnesia cuando se trataba de las mujeres y no podían distinguir a una de otra. 

			Además, estaba segura de que lo que él quería proponerle no sería de su agrado. 

			Sabía lo que tenía que hacer y, sin embargo…

			En el fondo, sentía curiosidad. Había guardado la curiosidad junto con el resto de las cosas que, tontamente, había creído suyas hasta que Roxy se las arrebató una por una: sueños, curiosidad, ilusión, interés por el mundo que la rodeaba. 

			Había dejado todo eso atrás cuando tuvo que aceptar la realidad gracias a la carta del banco en la que le informaban de que su cuenta estaba en números rojos, algo que no tenía ningún sentido.

			Hasta que lo tuvo.

			Desde entonces, Annie mantenía la cabeza baja y la mente en blanco y se decía a sí misma que era lo mejor porque la persona que era ahora, una persona que tenía que contar cada céntimo para sobrevivir y tendría que hacerlo durante las próximas tres décadas, no perdía el tiempo con tontos sueños.

			Ahora era una persona práctica, penosamente práctica.

			No iba a dejar que aquel ocioso multimillonario jugase con ella, pero el brillo de sus ojos azules provocaba un inesperado cosquilleo en su vientre y, sin entender por qué, y sin recordar lo que estaba en juego, se encontró mirándolo, pensativa. 

			Como si no tuviese nada que perder.

			–Explícame qué quieres decir –le dijo, menos una invitación que una orden.

			Tiziano esbozó una sonrisa. 

			–Mi hermano ha decidido rehabilitar mi desastrosa reputación –empezó a decir, con esa voz que la hacía sentir calor por todas partes.

			–Una empresa absurda, imagino –murmuró Annie.

			–Exactamente, pero cuando a mi hermano se le mete algo en la cabeza es imposible hacerle cambiar de opinión. 

			–No puedo decir que nada de eso me resulte familiar. Yo ni siquiera conozco a tu hermano, solo a mis supervisores.

			–Y he notado que pareces tan emocionada por tu trabajo como yo por los planes de Ago –dijo Tiziano–. Pero si unimos fuerzas podríamos ayudarnos el uno al otro.

			–Estoy segura de que tú podrías ayudarme si te dignases a hacerlo –replicó Annie, con lo que su hermana solía llamar «innecesaria sinceridad»–. Como estoy segura de que sería una ayuda con condiciones. Con cadenas posiblemente.

			–A algunos les gustan las cadenas –dijo Tiziano, encogiéndose de hombros–. Cada uno a lo suyo, pero la vida debería ser un banquete.

			Ella no dijo nada porque, en su experiencia, la vida era más bien una tostada seca y quemada de sabor desagradable que ni la mejor mermelada del mundo podía disfrazar.

			–La cuestión es cómo podría ayudarte yo y por qué crees que querría hacerlo. 

			–Ya te lo he dicho, haciéndote pasar por mi amante.

			–Hay muchas expresiones para describir a las mujeres que venden sus servicios a los hombres, pero si se trata de eso no cuentes conmigo.

			–A hombres inferiores –arguyó Tiziano–. Cuando se trata de un hombre como yo, algunas de esas mujeres son conocidas como «esposas».

			–A ver si lo entiendo –dijo Annie, cruzándose de brazos–. No me estás proponiendo matrimonio, ¿verdad?

			–Por supuesto que no –respondió él, esbozando una sonrisa irresistible–. Aunque el matrimonio es precisamente el problema, no es lo que necesito de ti.

			–Pero hace un momento has dicho que tú no le pedirías sexo a una mujer porque tú eres el extraordinario y vanidoso Tiziano Accardi. Perdón, quería decir el fabuloso Tiziano Accardi.

			–Sí, claro, eso es lo que has querido decir.

			Se miraron en silencio durante unos segundos y el asombroso brillo de los ojos azules pareció esfumarse por un momento, como si también él se preguntase qué estaba haciendo allí.

			Annie no era una experta en hombres, en ningún hombre, pero casi parecía como si lamentase haber dicho eso. 

			Como si estuviese perdido de repente.

			Incluso pensó que iba a darse la vuelta, pero no lo hizo. Se cruzó de brazos, como ella, y la miró en silencio. 

			Y a Annie no se le ocurría ninguna razón para estar ardiendo en medio de aquella fría mañana de noviembre.

			–Mi hermano quiere rehabilitarme siguiendo las costumbres de nuestros antepasados.

			–¿Adquisición de tierras? ¿Cruel indiferencia hacia criados y esclavos?

			Él sonrió de nuevo.

			–Bueno, algo así. Es una historia tan antigua como el tiempo. Encontrar a la mujer más virtuosa de la región, conocida por su dignidad e inocencia, y dársela a un bribón como yo para que lo cure. Y todos sabemos cómo termina esa historia.

			–¿Sífilis? –sugirió Annie.

			Tiziano soltó una carcajada y, por alguna razón, ese sonido la hizo sentir acalorada. 

			Era absurdo, no había ninguna razón para sentir nada. Tiziano Accardi no era nadie para ella y aquello solo era un extraño interludio en la escalera de la oficina.

			–Te aseguro que no soy tan disoluto, pero estoy menos dispuesto a casarme con una mujer virtuosa de lo que mi hermano cree.

			–Si tanto le interesa, tal vez tu hermano debería casarse con ella –sugirió Annie. 

			–Yo le he dicho lo mismo muchas veces, pero Victoria es un dechado de virtudes y Ago cree que es la esposa perfecta para su indigno hermano menor.

			–Yo sé bien que las familias son complicadas, pero lo mejor es que le digas la verdad, que no quieres casarte.

			–Tú no conoces a mi hermano –dijo Tiziano, suspirando–. Y no es que no lo entienda. Ago tuvo que crecer muy rápido cuando nuestro padre murió y su vida está consumida por lo que él ve como su deber hacia el legado familiar. Yo soy la única mancha en la familia, la oveja negra, y Ago quiere reformarme.

			Annie parpadeó.

			–No esperaba que fueses tan comprensivo.

			–Soy muy complicado, cara –dijo él, esbozando una sonrisa traviesa–. Pero que entienda a mi hermano no significa que esté dispuesto a casarme con una mujer que me aburre. No es culpa suya, es una chica estupenda, pero no estoy interesado.

			–Ah, entiendo –murmuró Annie. 

			Aunque, en realidad, no lo entendía. No sabía por qué estaba hablándole de una mujer a la que ella no conocía y que a él claramente no le gustaba.

			–Conocerte a ti me ha dado la clave para salir de esta situación –siguió Tiziano–. Necesito una amante.

			Ella hizo un gesto de impaciencia.

			–Seguro que encontrarás a alguna que quiera ser tu mantenida.

			–Qué expresión tan anticuada –dijo Tiziano, haciendo un gesto de horror–. Las expresiones que usamos cuando hablamos de tales acuerdos son más civilizadas de lo que tú crees.

			–Sí, claro. Cuando tienes dinero puedes decidir qué es civilizado y qué no. Es una serpiente que se muerde la cola.

			–Estoy de acuerdo, pero… verás, lo que yo necesito es una mujer totalmente inapropiada para mí, una mujer que esté por debajo de mí.

			Annie se dio cuenta de que era un insulto y estaba a punto de replicar cuando él se adelantó:

			–No es mi intención insultarte, solo digo cómo verían otros una relación entre tú y yo.

			–¿Por qué iba a importarle a nadie que salieras con una secretaria? Tú sales con cualquier cosa que se mueva.

			–Pero no vamos a vender que salgo con una secretaria sino que tengo una apasionada aventura con una secretaria. Y aunque aceptase casarme con la mujer que ha elegido mi hermano, me negaría a romper esa relación.

			–No sé si lo entiendo.

			–Si le dijese a mi hermano que estoy locamente enamorado de una de las innumerables modelos que me siguen de fiesta en fiesta, Ago no le daría importancia y seguiría adelante con sus planes, pero si le presento a una chica como tú, totalmente diferente a las mujeres con las que suelo salir, eso lo haría pensar. 

			–¿Qué le haría pensar?

			–Que la única razón para estar con alguien tan diferente a mí sería el más profundo y apasionado amor.

			Annie hizo una mueca.

			–Yo creo que lees demasiadas novelas románticas. Se te han subido a la cabeza.

			El brillo burlón de los ojos azules era irresistible, pero Annie no quería preguntarse por qué estaba anotando sus preferencias en lo que se refería a aquel hombre-tigre que la tenía acorralada en la escalera. 

			Claro que en realidad no la tenía acorralada. Podría marcharse en cualquier momento.

			Y, sin embargo, allí estaba.

			–Naturalmente, no será un compromiso de por vida –siguió él–. Imagino que solo serán un par de semanas. Si me niego a renunciar al amor de mi vida, mi santa prometida renunciará a casarse conmigo. O, más bien, el bulldog de su padre renunciará a ese matrimonio y volveremos a nuestra vida normal –Tiziano levantó las cejas en un gesto de suprema arrogancia–. Y si aceptas, tu vida mejorará de modo incalculable.

			Annie frunció el ceño. 

			–Pero tú no sabes nada sobre mi vida.

			–Sé que si tuvieras otras posibilidades no estarías trabajando aquí, en un puesto que no te gusta. Piénsalo, Annie. ¿Qué podrías perder?

			Y, a pesar de sí misma, Annie lo pensó.

			Él no sabía si tenía novio o si estaba casada y tenía doce hijos esperándola en casa. Pero si fuera así, ¿seguiría hablando con un extraño de una más que extraña proposición?

			La cuestión era que no estaba casada. Vivía en una habitación alquilada en un vecindario más que cuestionable. La estación de metro estaba a veinte minutos, pero no se molestaba en tomar el metro porque iba andando a trabajar, aunque tardaba una hora y media, bajo la lluvia, el frío o el calor. Comía latas de judías o tostadas la mayoría de las noches, lavaba su ropa en el fregadero y racionaba hasta las bolsitas de té.

			Había estado ahorrando durante un año ¿y qué tenía ahora? La deuda con el banco seguía siendo casi la misma.

			Mientras tanto, Roxy se había ido a Australia, desde donde enviaba falsas disculpas de vez en cuando, como si no le hubiese destrozado la vida.

			No era justo.

			Y tampoco era justo que se hubiera pasado la vida haciendo lo que debía hacer, no lo que quería hacer. Siempre había sacado buenas notas y se había esforzado mucho para poder ir a la universidad. Nunca le había dado la menor preocupación a su tía porque la pobre ya tenía suficientes problemas para criar a las hijas de su difunta hermana. 

			Ella no era temeraria, ingrata y egoísta como Roxy. Siempre había cumplido las reglas, intentando no dar ningún problema.

			¿Y qué había conseguido con eso? Roxy vivía feliz entre Sídney y Melbourne, o se iba a tomar el sol a las playas de Brisvegas mientras ella estaba en Londres, en una habitación alquilada. 

			Pero aunque Roxy no le hubiera robado sus tarjetas de crédito, Annie no sería totalmente feliz.

			Estaría estudiando para conseguir un título en Historia del Arte porque era lo más sensato. Aunque su sueño era ser pintora, había decidido mucho tiempo atrás que era irresponsable arriesgarse a vivir del arte ya que eso no iba a pagar las facturas.

			Pero si aceptaba la oferta de Tiziano no tendría que preocuparse por las facturas. Podría hacer lo que quisiera con su vida. 

			Podría convertir la casita de su abuela, cerrada y abandonada durante años, en un estudio de pintura y perderse en óleos, acuarelas, colores y sueños…

			Su hermana no habría tardado tanto en decir que sí, tan alto como fuera posible.

			Entonces, ¿qué se lo impedía?

			¿Dónde la había llevado ser tan sensata?, se preguntó.

			Podría declinar la oferta de Tiziano Accardi ¿pero qué sacaría con eso? Tardaría años en salir del agujero en el que la había metido su hermana. Años y años solo para pagar la deuda y luego tendría que volver a empezar de cero.

			Solo por una vez, pensó, podría tomar el camino más fácil y ver dónde la llevaba. 

			Era una locura ¿pero y si por una vez olvidaba las eternas preocupaciones y el sentido común como hacían los demás?

			Tiziano quería que se hiciese pasar por su amante, pero no estaba interesado en la tradicional forma de pago, de modo que solo sería una farsa. 

			No iba a acostarse con él. Por supuesto que no, todo tenía un límite.

			Tiziano la miraba en silencio mientras ella luchaba con su conciencia. Y con otras cosas que no tenían nada que ver con su conciencia, pero que deberían tenerla.

			Annie pensó en el último mensaje de su hermana, en el que le enviaba besos y una fotografía de una playa de arena blanca, como si eso fuera un premio de consolación. 

			 

			No pude evitarlo. No quería hacerte daño, de verdad. Me gustaría que estuvieses aquí.

			 

			«Me gustaría que estuvieses aquí».

			Ya, claro.

			Annie no se molestaba en responder a esos mensajes, pero tal vez la proposición de Tiziano era un mensaje del cielo, una oportunidad. 

			Y debería aprovecharla.

			–Muy bien –dijo entonces, adusta y formal, porque sería mejor que Tiziano Accardi supiera desde el principio que ella no era como las mujeres con las que solía salir. 

			–¿Entonces estás de acuerdo?

			–Lo haré, pero tiene que haber unas reglas. Y sanciones si esas reglas no son respetadas.

			Esperaba que Tiziano dijese que no porque estaba acostumbrado a que todo el mundo hiciese lo que él quería. Y no tenía ni idea de qué reglas debía imponer o qué sanciones debía exigir si se las saltaba, pero no podía aceptar lo que él propusiera sin negociar. 

			Debía demostrar que no estaba dispuesta a todo.

			Pero Tiziano Accardi, que seguía recordándole a un felino grande y exótico, se limitó a sonreír.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			ERA el momento más extraño de su vida, incluyendo el espantoso momento en el que descubrió lo que Roxy había hecho. 

			Como entonces, Annie se quedó paralizada, con la sensación de que todo en su vida había cambiado de repente.

			En esa ocasión estaba en la escalera de Industrias Accardi, pero no sabía si era mejor o peor que estar en las oficinas del banco, enfrentándose a la pavorosa realidad de unas deudas que ella no había adquirido, pero de las que era responsable.

			Tiziano esbozó una sonrisa satisfecha y Annie lamentó haber aceptado su proposición, pero no lo suficiente como para echarse atrás. 

			No lo suficiente como para hacer lo que debería haber hecho diez minutos antes, darse la vuelta.

			Por fin, él sacó el móvil del bolsillo, tecleó algo y luego volvió a mirarla.

			–Molto bene –murmuró–. Mi ayudante se reunirá contigo para redactar el acuerdo. Yo iré a hablar con mi hermano y empezaré a hacer ruido sobre que el corazón quiere lo que quiere y todo lo demás. Esa es la frase, ¿no?

			–Es una frase –asintió Annie, sorprendida de poder hablar cuando no parecía capaz de hacer nada más.

			Como marcharse y detener aquella locura.

			Porque era como si se hubiese lanzado de cabeza a la jaula del tigre y la cuestión ya no era si aquel hombre iba a devorarla sino cuándo lo haría. 

			–Si de verdad quieres venderle a tu hermano que estamos locamente enamorados, sugiero que te muestres menos cínico.

			Annie esperaba que enseñase los colmillos, pero Tiziano se limitó a sonreír, como si no se sintiese ofendido en absoluto. 

			Mientras contemplaba esa sonrisa que amenazaba con hacerle perder la compostura del todo, Annie oyó pasos por la escalera y suspiró, aliviada. 

			Aquel extraño interludio había terminado. 

			Ella volvería al despacho de su supervisor y luego saldría de la oficina y se iría a su habitación para comer una tostada o una lata de judías frente a su ordenador portátil y pensaría que todo aquello había sido un sueño.

			Aunque debía reconocer que no había sido un mal sueño.

			Una mujer de una edad indeterminada apareció ante ellos entonces. Podría tener entre treinta y sesenta años. Era alta, delgada, con el rostro alargado y el pelo rubio sujeto en un moño que la hacía parecer un galgo afgano.

			–Te presento a Catriona –dijo Tiziano–. Ella se encarga de mis asuntos personales, así que te dejo en sus capaces manos.

			–Porque tienes tantos «asuntos personales» que necesitas una ayudante que los ponga en orden –bromeó Annie.

			Sin darse por aludido, él empezó a hablar en italiano mientras Catriona asentía con la cabeza y lo anotaba todo en su iPad. 

			Después de lo que le pareció una eternidad Tiziano se acercó a ella y, cuando la miró con esos ojos azules tan brillantes, Annie sintió como si la hubiese clavado a la pared.

			–Arrivederci, cara –se despidió–. Ci vediamo presto. Nos veremos pronto.

			Annie se puso colorada de la cabeza a los pies y cuando por fin él se dio la vuelta para subir por la escalera sentía como si hubiera despertado después de una borrachera, aunque ella no se había emborrachado nunca.

			La ayudante de Tiziano la miraba sin expresión y era su oportunidad para escapar, pensó. 

			Debía irse del edificio inmediatamente. Ya se preocuparía más tarde por cómo iba a pagar la deuda…

			–Sígame, por favor –le dijo la mujer, con el estudiado acento de un presentador de la BBC.

			–Yo… en realidad, no debería.

			Catriona señaló la escalera, indicando que debía precederla.

			Más tarde, Annie recordaría ese momento como el punto sin retorno. 

			Ella no era una incauta, pero estaba enterrada en arenas movedizas por culpa de Roxy. A menos que aprovechase aquella oportunidad. A menos que hiciese algo que jamás hubiera pensado hacer.

			De modo que, casi sin pensar, empezó a subir por la escalera. 

			Catriona, que demostró ser una fuerza de la naturaleza, la llevó a un despacho y procedió a interrogarla sobre todos los detalles de su vida.

			No dejó piedra sin remover, anotando todas las respuestas en su ordenador portátil. Cuando terminó, Annie se quedó sentada en el sillón, sintiéndose como un huevo cascado mientras la ayudante de Tiziano era un remolino de actividad, enviando correos, haciendo llamadas, dando órdenes.

			Más tarde, después de firmar un montón de documentos legales que sellaban el acuerdo, Catriona le indicó con un gesto que la siguiera, sin mirarla y sin dejar de hacer llamadas, corriendo por el pasillo sobre sus tacones como si llevase unas cómodas zapatillas de deporte.

			–El señor Accardi saldará su deuda con el banco antes de que termine el día y una suma inicial será transferida a su cuenta como gesto de buena fe –le dijo, con el móvil pegado a la oreja–. Sus cosas serán embaladas en cajas y estarán a su disposición por la mañana. ¿Le parece bien?

			Annie estaba perpleja. Hablaba como si aquello fuese algo perfectamente normal, como si no fuese a cambiar su vida por completo.

			Tanto esfuerzo, tanto trabajo, tantos sacrificios, las cosas a las que había renunciado, nada de eso importaba. Tiziano Accardi solo tenía que dar un par de instrucciones y… ¡puf! Todas sus preocupaciones desaparecían como por arte de magia.

			Y todo en menos de una hora.

			Menos de sesenta minutos para convertirse en una persona diferente, con una vida diferente. 

			Y aún no habían llegado a la parte en la que se convertía en la amante de Tiziano.

			Catriona se detuvo frente al ascensor y la miró, enarcando una ceja. Annie recordó entonces que debía dar su aprobación, pero tuvo que aclararse la garganta.

			–Sí –dijo por fin–. Me parece bien.

			Debía estar en una especie de coma porque más tarde no recordaría haber salido del edificio o subido al coche que las esperaba en la puerta.

			Solo despertó de ese trance cuando llegaron a lo que parecía un pequeño museo en Hampstead, un edificio blanco con jardín, pista de tenis y piscina exterior. Había tantas ventanas y balcones como si el constructor hubiera pensado estar levantando la casa en Mallorca para dejar entrar el sol que faltaba en Inglaterra. 

			Frente a la casa había una explanada en la que podrían aparcar varios coches y Annie vio un par de deportivos brillando a la tenue luz del atardecer.

			–Pensé que Tiziano tendría un apartamento en el centro de Londres –comentó Annie.

			–El señor Accardi tiene varias propiedades en Londres.

			Seguramente también tendría un apartamento de soltero para sus libertinos propósitos y Annie se alegraba de que no la hubiese llevado allí porque no le apetecía ser testigo de su depravada vida. 

			Se decía a sí misma que era un alivio, pero en realidad no lo era y no podría decir por qué.

			Cuando entraron en la casa, porque era una casa, no un museo, fueron recibidos en el vestíbulo por un grupo de empleados y todo se convirtió en un remolino de instrucciones. 

			Luego, haciendo un gesto de impaciencia, Catriona subió por una escalera que parecía flotar frente a una pared de cristal y Annie la siguió, sintiéndose como un ratoncillo de campo.

			Especialmente cuando abrió la puerta de una enorme suite con varios balcones y puertas a cada lado. Diez habitaciones como la que ella había ocupado hasta entonces cabrían en aquel sitio.

			–Bienvenida a casa, señorita Meeks –le dijo, con frialdad. 

			–¿Este es mi dormitorio? –murmuró ella, incrédula.

			–Tiene todo el día para acomodarse, pero le subirán un té dentro de una hora –dijo Catriona–. Si quiere cenar, solo tiene que usar este timbre –añadió, como si fuese lo más normal del mundo cuando Annie solo había visto esas cosas en las series de televisión–. No dude en pedir cualquier cosa que necesite. 

			Aunque Annie pensó, mientras la puerta se cerraba tras ella, que la mujer desearía que dudase.

			Pero no hubo necesidad de usar el timbre porque el té que le subieron incluía sándwiches y pasteles. 

			No tuvo necesidad de llamar a nadie para pedir nada porque la suite estaba equipada con tres pantallas de televisión, su propio gimnasio, sauna, una oficina y otro dormitorio, tal vez para invitados.

			También había estanterías llenas de libros y una bañera enorme. Y allí fue donde pasó su primera noche como la supuesta amante de un multimillonario, holgazaneando en el baño, leyendo una novela mientras comía sándwiches, petit fours y pasteles de chocolate antes de meterse en la enorme cama con dosel, donde durmió como una reina.

			Podría acostumbrarse a tanto lujo y esplendor, pensó.

			Por suerte, Tiziano Accardi no apareció por allí durante los días siguientes. Y era lo mejor, pensaba Annie. 

			Seguramente Tiziano no hacía nada en todo el día más que ir de un sillón a otro con gesto indolente, tal vez esperando que una bella joven le pelase una uva.

			Pero no había bellas jóvenes en la moderna mansión de Hampstead, aunque la casa estaba llena de empleados, muchos de los cuales llevaban con la familia de Tiziano desde que él era niño. 

			Annie había imaginado que todos estarían deseando alejarse de su insoportable jefe, pero no era así. En realidad, eran tan leales como los personajes de las series británicas de ficción. 

			Y como no podía enfadarse con Tiziano porque tratase mal a sus empleados, Annie no tuvo más remedio que empezar a pensar en el cambio que, supuestamente, debía experimentar. 

			Eso era lo que Tiziano Accardi había comprado cuando pagó su deuda, esa era la transacción.

			El primer día, cuando llegaron las cajas de su habitación, empezó a buscar entre sus escasas pertenencias, pero Catriona la interrumpió.

			–No tiene que molestarse. Yo estoy entrenada para hacer esas cosas.

			La ayudante de Tiziano dividió implacablemente sus posesiones en dos montones, uno para guardar hasta que su acuerdo con Tiziano terminase, el otro para tener a mano.

			Pero su ropa era inaceptable, la mujer lo dejó bien claro.

			Para entonces, Annie había dormido tres noches en la casa. 

			La primera noche, después del glorioso baño y sabiendo que su deuda estaba pagada, había dormido a pierna suelta, pero el silencio la mantuvo despierta la segunda noche. 

			El tercer día, después de recibir bandejas de comida e interminables tazas de té, Catriona le había mostrado los documentos sobre la cancelación de la deuda, la transferencia enviada a su cuenta y un esbozo del fideicomiso que Tiziano esperaba que usase para hacer realidad sus sueños.

			Después de firmar innumerables documentos, Annie estaba tan agotada y tan abrumada que durmió profundamente.

			Tan profundamente que cuando despertó por la mañana tardó un momento en recordar dónde estaba o por qué estaba allí y esa sensación se quedó con ella durante todo el día.

			Después de almorzar, Catriona la había metido en un coche, anunciando que era hora de llenar el vestidor.

			–Pensé que la cuestión era que yo debía parecer inapropiada, totalmente diferente a las mujeres con las que Tiziano acostumbra a salir –protestó Annie.

			–Hay una diferencia entre la realidad de una secretaria y la fantasía de una secretaria –respondió la mujer–. Nosotros buscamos esto último, señorita Meeks.

			Annie quería protestar, gritarle que tras los duros golpes que le había dado la vida ella no creía en esas tonterías. 

			Además, aquello no era un cuento de hadas sino un simple acuerdo. Lo único que tenía que hacer era deambular por ahí con aspecto de amante inapropiada hasta que Tiziano convenciese a su hermano de que no iba a casarse con la mujer que había elegido para él.

			Pero Catriona solo estaba haciendo su trabajo y daba igual que su actitud fuese tan agradable como la de un tiburón blanco. No tenía sentido discutir con ella. 

			La realidad era que había firmado un acuerdo, de modo que, sencillamente, se rindió y dejó que la llevase de compras a las boutiques más exclusivas de Londres, donde se probó docenas de vestidos y complementos. 

			La ayudante de Tiziano sacaba la tarjeta de crédito y tomaba todas las decisiones, de modo que Annie tardó poco en acostumbrarse a los astronómicos precios, a la condescendencia de las empleadas de las boutiques y a la seca repuesta de Catriona cuando ella señalaba un vestido que no le parecía apropiado. 

			Más tarde la llevó a un spa tan exclusivo que los empleados sabían su nombre, como si fuese una vieja amiga.

			–Bienvenida, Annie –la saludaron, como si la conociesen desde la cuna–. Estamos encantados de que hayas venido.

			No había caja en la entrada ni despliegue de productos. El spa estaba en la mejor zona de Londres, un sitio en el que Annie no se aventuraba nunca, y no había oportunidad de preguntar el precio de nada. ¿Para qué molestarse cuando allí todo debía valer una fortuna?

			El primer día recibió un baño de barro y una sauna. Después, la envolvieron en plástico y una empleada le explicó que debía quitarse del cuerpo la contaminación de Londres antes de recibir el masaje exfoliante.

			¿Y qué podía hacer ella más que disfrutar?

			Y si soñaba con unos ojos azules y con el rostro de un ángel caído, era problema suyo.

			Al día siguiente la llevaron directamente al spa, en esa ocasión para un tratamiento de belleza. Al parecer, necesitaba un cambio completo. Por supuesto, las empleadas no se molestaban en pensar en sus sentimientos. Como ella, obedecían a Catriona sin rechistar.

			Le hicieron una manicura, una pedicura, le quitaron hasta el último pelo del cuerpo y después tiñeron sus cejas y sus pestañas, dándoles volumen al mismo tiempo.

			La sometieron a procedimientos de los que nunca había oído hablar antes de que llegasen los peluqueros, en plural. Cuando terminaron de teñir y cortar, en lugar del típico barullo de rizos rojos ahora su pelo tenía un brillo de cobre y el estilo era alborotadamente sofisticado. 

			Cuando el pelo quedó a su gusto la llevaron a otra zona del spa, donde dos empleadas vestidas de negro empezaron a maquillarla. 

			Annie se preparó porque tarde o temprano tendría que mirarse al espejo y temía ponerse a gritar, horrorizada, pero cuando por fin se levantó de la silla se quedó atónita. 

			Entendió enseguida lo que Catriona había querido decir sobre la secretaria de fantasía.

			Parecía ella misma, pero mejorada. Cualquiera que la conociese la reconocería y, sin embargo, era como si resplandeciese.

			Annie estudió su reflejo, intentando entender dónde estaba el cambio. Los tratamientos, por supuesto, y el maquillaje, pero llevaba el tipo de ropa que había llevado el día que conoció a Tiziano en la escalera de la oficina: una falda lápiz, una blusa y zapatos de discreto tacón. 

			Pero la ropa que llevaba ahora no se parecía en absoluto a la ropa que Catriona había desechado. Eran prendas elegantes, de seda, perfectamente cortadas, como hechas a medida. Y los zapatos, aunque estrechos y de tacón, eran tan cómodos como unas zapatillas.

			Había un brillo de oro en su cuello, una discreta cadenita, y el roce de unas perlas en las orejas. Tenía un aspecto fresco, natural, elegante. Una Cenicienta moderna en otras palabras.

			Una obra maestra.

			Maldita fuera.

			Annie se volvió para mirar a la ayudante de Tiziano, que estaba en una esquina, de brazos cruzados. Parecía tan satisfecha por el resultado que casi podría jurar que estaba sonriendo. Catriona nunca se había mostrado tan expresiva en su presencia y eso le pareció un pequeño triunfo.

			–Pensé que esto era una locura, pero hasta yo debo reconocer que ha hecho un milagro.

			–No hacían falta milagros, señorita Meeks, pero me enorgullece haber hecho realidad la visión del señor Accardi –respondió la mujer, evidentemente complacida.

			Annie se sintió más animada tras la conversación. Era como si hubiesen llegado a un acuerdo. 

			Casi olvidó que el objetivo de todo aquello no era Catriona sino el hombre para el que trabajaba.

			No había querido pensar en él. 

			A pesar de dormir en su casa, de soñar con él, de despertar en una cama que le pertenecía y de pasar los días convirtiéndose en lo que él quería que fuese.

			Como una virgen destinada al sacrificio.

			No debería ponerse tan dramática, pensó. Después de todo, Tiziano había dejado claro que no estaba interesado en una relación de verdad.

			Y se alegraba de que lo hubiese dejado claro desde el primer día, por supuesto. Era mejor que no estuviese interesado en ella y, además, mientras tomaba parte en aquella elaborada farsa tendría la oportunidad de comprobar que los hombres como él eran tan viles como siempre había pensado.

			Seguía pensando en todo eso cuando Catriona la dejó frente al restaurante en el que debía encontrase con Tiziano. 

			Ni siquiera sabía que hubiese un famoso restaurante allí. Claro que las chicas como ella no tenían por qué saber eso y, además, no había ningún cartel en la puerta de lo que parecía una casa de estilo georgiano. 

			Había esperado que Tiziano estuviese allí para darle la bienvenida a una de sus numerosas propiedades, pero quien la recibió fue un mayordomo, o lo que fuera, que la llevó a través de varios pasillos y le hizo un gesto para que entrase en una de las habitaciones.

			Y por fin, volvió a verlo.

			Tiziano Accardi, que no era un producto de su imaginación sino su amante, aunque solo fuese de nombre.

			Si acaso, le parecía más atractivo, más seductor, más masculino de lo que recordaba.

			Estaba frente a unas puertas de cristal que se abrían a un pequeño jardín, pero aunque supo de inmediato que era consciente de su presencia, Tiziano esperó a que ella entrase antes de darse la vuelta.

			Tan alto, tan elegante, parecía ocupar toda la habitación y cuando clavó en ella sus preciosos ojos azules, Annie se sintió pequeña, pero no de un modo abrumador o desagradable sino de un modo que la hacía celebrar las diferencias entre ellos.

			Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que aquello podría ser más peligroso de lo que había pensado.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			TIZIANO estaba preparado para que Annie Meeks tuviese buen aspecto. 

			Guapa, pero natural. Eso era lo que le había pedido a su ayudante y Catriona, que sabía lo que hacía, no había escatimado en gastos.

			Pero «buen aspecto» no describía a la mujer que acababa de entrar en la habitación.

			La mujer a la que había conocido en la escalera de la oficina, pelirroja y de ojos grises, tenía un rostro agradable. Tiziano podía admitir que si no le hubiese resultado atractiva jamás le habría hecho la proposición. Después de todo, él era quien era.

			Pero la mujer que estaba ante él hizo que su corazón diese un extraño vuelco.

			Tenía un aspecto luminoso, casi etéreo, y Tiziano tuvo que hacer un esfuerzo para quedarse donde estaba cuando lo que quería era dar un paso hacia ella y enterrar los dedos en ese precioso pelo rubio rojizo. Quería acariciarlo, abrazarla, apoderarse de esa boca de labios generosos.

			La falda ajustada hacía que sus curvas fuesen un tesoro nacional y quería poner los labios sobre la pálida piel de su cuello y saborear cada centímetro.

			Su sexo reaccionó inmediatamente y el deseo que sentía por ella era tan intenso que tuvo un momento de pánico porque no sabía si sería capaz de controlarse.

			Como si fuese un adolescente cargado de hormonas.

			El silencio se alargaba y Tiziano supo que debía decir algo, pero su famoso encanto, que siempre le había servido tan bien, parecía haberse evaporado.

			Sentía como si le hubiesen dado un golpe en la cabeza, le zumbaban los oídos y su corazón latía acelerado.

			–Lamento que la muñeca que habías pedido no sea de tu gusto –dijo Annie, molesta.

			La belleza femenina era su debilidad, pero Tiziano pensó entonces que a todas sus experiencias con las mujeres les había faltado aquello, aquella naturalidad, aquella autenticidad.

			Aquella mujer.

			–Estás bien –le dijo.

			Se dio cuenta entonces de que lo había dicho solo para ver un brillo airado en sus ojos grises porque le gustaba y quería verlo una y otra vez.

			Tiziano la tomó del brazo con gran formalidad para llevarla a la mesa frente a la chimenea y se sentó frente a ella.

			Annie miró alrededor.

			–Esto no parece un restaurante –murmuró–. Es una casa, ¿no?

			–En realidad, es una mezcla de las dos cosas. Es un club privado donde los hombres de cierto estrato social se encuentran con mujeres desde hace siglos.

			Ella lo miró con los ojos brillantes.

			–Quieres decir sus amantes, ¿no? No sus esposas ni mujeres que busquen una alianza.

			–Desde luego que no, esto es Inglaterra –respondió Tiziano, esbozando una sonrisa–. En Italia las cosas son más fluidas porque las expectativas son diferentes, pero en Londres existen clubs como este para que los hombres puedan dejar sus deberes en la puerta y satisfacer sus auténticos deseos.

			–No sabía que te importase tanto la privacidad.

			–No estamos aquí para escondernos sino para todo lo contrario.

			–¿Seremos perseguidos por una horda de paparazis? –le preguntó ella, arrugando la nariz–. Ese es uno de los incentivos de tu existencia, pero no puedo decir que a mí me atraiga en absoluto.

			–No habrá hordas de periodistas en la puerta, este no es ese tipo de establecimiento –respondió Tiziano, arrellanándose en el sillón. 

			–¿Por qué no?

			–Los paparazis saben que si hacen fotografías de los hombres que frecuentan este sitio no tendrán las fotos que realmente quieren vender a las revistas… más comprometidas, ya sabes. Pero algunos se ocultan en los callejones y toman nota de la gente que viene aquí. Y eso es lo que nosotros queremos –Tiziano inclinó a un lado la cabeza–. Ese será tu estreno en el mundo de las revistas del corazón.

			Dos camareros entraron en ese momento para servir la cena y Tiziano tuvo que disimular un gesto de impaciencia. Estaba disfrutando más de lo que debería, se dijo. Algo absurdo porque aquello no debería ser más que un tedioso encuentro de cara a la galería. 

			Claro que no había esperado que Annie Meeks fuese tan cautivadora.

			Y tan auténtica. 

			Mientras cenaban, no disimulaba su emoción al ver los deliciosos platos, su deleite al probar cada bocado. Él sabía que la cena era excelente, pero nunca había estado con una mujer que actuase como si un solomillo fuese una revelación. 

			Como si pensara que estaban allí por la comida, no por la compañía.

			Tal vez era por eso por lo que estaba cautivado, pensó cuando los camareros se llevaron el prostre y los dejaron solos por fin con el café.

			No estaba seguro de haber terminado de cenar en ninguna otra ocasión. Normalmente, ya estaría en la cama con su compañera de turno, la comida olvidada por completo para disfrutar de otros placeres.

			Tiziano no era capaz de entender por qué se sentía tan a gusto con aquella mujer.

			Tal vez había dejado de disfrutar de placeres tan sencillos como una buena cena y por eso estaba embelesado por una chica que le había parecido tan difícil e irritante el día que la conoció. 

			Irritante, pero intrigante al mismo tiempo.

			Era extraño cuánto disfrutaba de esas reacciones tan naturales. Hacía mucho tiempo que no experimentaba algo tan auténtico, si lo había experimentado alguna vez.

			Tal vez eso también había muerto en su infancia.

			Pero no le gustaba pensar en esas cosas.

			–Espero que te guste la casa de Hampstead –le dijo, para romper el silencio.

			Porque ella no se molestaba en interesarlo. No intentaba cautivarlo o seducirlo en modo alguno. 

			De hecho, estaba seguro de que si él no dijese nada Annie se tomaría el café mirando la chimenea sin intercambiar una sola palabra.

			Como si no tuviese el menor interés.

			Y no era que encontrase su actitud refrescante, esa no era la palabra. Pero era una novedad que le gustaría explorar. Le gustaría explorarla a ella.

			En realidad, no había pensado en ella mientras le hablaba a su hermano de su nueva «relación» y planeaba cómo presentar batalla antes de que Ago hiciese una declaración pública sobre su boda con Victoria Cameron.

			No había pensado en Annie en toda la semana, pero no había esperado que la joven secretaria, vestida y aderezada como su nueva amante, lo afectase de ese modo.

			Pero como la exploración que anhelaba no era aconsejable en esas circunstancias, por razones que seguramente recordaría a su debido tiempo, Tiziano decidió entablar conversación.

			–Es una casa muy bonita, ¿no? Espero que estés cómoda.

			–Es preciosa y los empleados son muy agradables –dijo Annie–. La verdad es que estoy sorprendida.

			–¿Te sorprende que tenga una casa en Londres? –le preguntó Tiziano–. Tengo propiedades por todas partes, cara.

			–Me sorprende que inspires lealtad –respondió ella, con la sinceridad que la caracterizaba.

			Y Tiziano vio de nuevo a la chica de la escalera, en medio de una lluvia de documentos. Estaba ahí, en sus ojos; esa chispa, ese brillo retador.

			–Ah, pues lamento haberte decepcionado.

			–No diría que estoy decepcionada –dijo Annie, poniéndose colorada–. En fin, dime cómo vamos a hacer este juego de la amante falsa.

			–Saldremos juntos para que nos hagan fotografías y lo importante es que tus reacciones sean naturales cuando nos pillen los paparazis.

			–¿Que nos pillen dónde?

			–Tendremos que acudir a muchos eventos aburridos –respondió Tiziano, encogiéndose de hombros–. Pero este juego nuestro depende de lo apasionados y despreocupados que nos mostremos en público.

			Annie torció el gesto.

			–¿Cómo de apasionados?

			–Excesivamente apasionados, como si no nos importase nada que nos vieran.

			Dejándose llevar por un impulso que debería contener porque Annie no era como otras mujeres y el objetivo de hacerla su amante no era tratarla como si lo fuese, Tiziano se inclinó hacia ella.

			Sabía que ese no era el objetivo, pero no parecía capaz de seguir el guion que él mismo había marcado.

			–Quizá deberíamos practicar –sugirió, aunque no debería.

			Esperaba que ella se apartase, incluso que le diese una bofetada y saliese de la habitación porque aquello no era lo que habían acordado, pero Annie no hizo nada de eso. 

			Al contrario, apoyó los codos en la mesa e inclinó a un lado la cabeza para mirarlo fijamente.

			–Si te refieres a un beso –le dijo, como si lo hubiera pensado mucho– entonces supongo que deberíamos probar.

			Tiziano no estaba preparado para la reacción de su sexo y, de nuevo, tuvo que recordarse a sí mismo que no era un adolescente novato. En realidad, no lo había sido nunca.

			Intentando calmarse, la estudió en silencio, calculando la mejor manera de seguir adelante cuando no podía confiar en sí mismo.

			Ahora sabía muchas cosas sobre Annie Meeks gracias al exhaustivo cuestionario de su ayudante, de modo que no era necesario hacerle preguntas sobre su vida.

			Sabía que había crecido en Yorkshire, en un pueblecito con casas de ladrillo oscuro y cielos grises. Sus padres habían muerto en un accidente de barco cuando su hermana y ella eran pequeñas, dejándolas al cuidado de una tía. Su alocada hermana, tres años menor que Annie, se había ido a Australia dieciocho meses antes. Annie, en cambio, había trabajado en un museo de Leeds por las mañanas y como camarera por las tardes. También había empezado a estudiar Historia del Arte, pero había dejado la universidad para trabajar como secretaria en Industrias Accardi.

			Sabía también que su hermana le había robado las tarjetas de crédito y que tenía una enorme deuda con el banco, o más bien la clase de deuda que sería enorme para una chica como Annie, pero esa deuda ya estaba pagada.

			Aparte de todo eso, también sabía algo sobre su vida romántica, o más bien su falta de ella.

			Tiziano estudió su rostro a la luz de la chimenea. Era más guapa de lo que hubiera podido imaginar y debía admitir que, después de verla a gatas en la escalera, había dejado volar su imaginación más de lo que debería.

			Esa noche tenía un aspecto sofisticado, pero también un aire de inocencia que cualquier hombre encontraría irresistible.

			Lo que no había esperado era que él la encontrase irresistible.

			Según el informe de Catriona, aparte de unos cuantos besos con compañeros de universidad, Annie Meeks no había tenido relaciones sentimentales. Había esperado que hubiese experimentado como había hecho él en Cambridge porque para eso estaba la universidad, ¿no?

			Pero, al parecer, la mujer que iba a hacer el papel de amante de uno de los hombres más libertinos de Europa era virgen.

			Aparte de unos cuantos besos, Annie era inocente.

			Le parecía increíble, pero eso significaba que no podía tomarla entre sus brazos o empujarla contra la pared para aliviar la tensión en su entrepierna.

			Y de verdad no recordaba la última vez que había sentido la inclinación de controlarse.

			–No sé, tal vez no sería buena idea practicar –dijo Annie de repente.

			Tiziano se dio cuenta entonces de que estaba mirándola como un tonto. 

			–Lo que tú digas.

			–Qué fácil resulta convencerte. Y yo pensando que besarías a una mujer a la menor provocación.

			–No a cualquier mujer, yo tengo el listón muy alto –replicó Tiziano, riendo–. Algunos dirían que demasiado.

			–¿Alguien te ha dicho eso de verdad?

			Tiziano se levantó, inquieto, pasando una mano por la chaqueta del traje. No sabía por qué… a menos que su intención fuese llamar la atención hacia un abdomen que él sabía objetivamente era totalmente plano.

			Tal vez estaba pavoneándose ante aquella mujer, algo que no había hecho nunca.

			–Pensé que un hombre tan experimentado como tú no tendría miedo de un simple beso –dijo Annie entonces.

			Tiziano se aclaró la garganta, ridículamente nervioso.

			El informe de su ayudante siempre había sido suficiente, hasta ese momento. Porque Annie Meeks era diferente. Lo sabía todo sobre su vida, pero lo que de verdad quería era saber lo que pensaba. Porque no podía hacerlo. Sus ojos grises eran un banco de niebla imposible de atravesar.

			¿Y cuándo había tenido él la menor duda sobre lo que pasaba por la cabeza de una mujer?

			Pero con aquella mujer todo era diferente.

			Annie Meeks era diferente.

			–Tenía la impresión de que tú no habías besado a suficientes hombres como para considerarte una experta –dijo por fin.

			Annie soltó una carcajada. 

			Él estaba acostumbrado a la risa de las mujeres de su círculo, una especie de tintineo falsamente angelical, pero la carcajada de Annie era la clase de risa que haría girar cabezas en un exclusivo restaurante. Una carcajada auténtica, natural, que unos encontrarían sorprendente y otros, contagiosa.

			A Tiziano le parecía ambas cosas.

			Porque parecía tocar algo dentro de él, como si el sonido de su risa estuviese abriendo puertas que no sabía estuviesen cerradas.

			Se sentía… mareado. O tal vez embriagado.

			–Te he visto en fotografías besando a muchas mujeres y lo último que quiero es parecer torpe en una foto que va a ver todo el mundo –dijo ella después–. Más vale prevenir que curar, ¿no?

			–Sí, supongo que sí, pero dudo que tú estuvieras aquí si fueses tan precavida.

			Annie rio de nuevo, pero cuando se levantó para ponerse a su lado Tiziano tuvo que controlarse para no abrazarla. 

			Había calculado mal, se dijo. Por fascinado que se hubiera sentido por sus curvas y por la insinuación de encaje rosa en la escalera de la oficina, no estaba preparado para ver esas curvas bajo una ropa tan favorecedora. 

			Annie Meeks era… exuberante. 

			No había otra palabra para definirla. Sus proporciones harían que cualquier hombre perdiese la cabeza. A lo largo de los siglos y en culturas diferentes esa forma de guitarra hacía que el deseo volviese locos a los hombres y él estaba deseando poner sus manos sobre ellas…

			Pero él no era cualquier hombre y debía contenerse. Además, ese deseo era absolutamente desproporcionado y fuera de lugar.

			Evidentemente, era culpa suya por haber anunciado de antemano que no tenía intención de acostarse con ella. Estaba tan poco acostumbrado a tales restricciones que unas curvas lo volvían loco.

			Se dijo a sí mismo que tenía el corazón algo acelerado porque su cuerpo estaba felicitándolo por un trabajo bien hecho al elegir a Annie, una mujer que podría cautivar a cualquier hombre. 

			No era lo que todos esperarían ver de su brazo y sería fácil convencerlos de que estaba locamente enamorado de ella.

			En fin, él era considerado un genio del marketing por algo.

			De modo que le hizo un gesto con un dedo para que se acercase. Lánguidamente, como si no tuviese la menor importancia.

			Annie dio un paso adelante y lo miró, en silencio. Y fue entonces cuando Tiziano creyó ver lo que había bajo ese supuesto desinterés. El rubor en sus mejillas y sus pupilas ligeramente dilatadas le parecieron un pequeño triunfo.

			–Un beso –le dijo. Quería parecer sofisticado, incluso aburrido, de modo que no sabía por qué su voz había sonado tan ronca–. Para practicar, nada más.

			No ayudó nada ver que ella temblaba ligeramente, aunque intentó disimular. Posiblemente no se daba cuenta de que podía ver sus pezones marcados bajo la blusa de seda.

			–Acércate más –dijo con voz ronca.

			–Le dijo la araña a la mosca –replicó ella, esbozando una sonrisa algo insegura. 

			Tiziano no era un santo, pero eso no significaba que no pudiese hacer el papel. Además, si la trataba con delicadeza daría la impresión de estar entregado como no lo había estado con ninguna otra mujer y eso haría que su relación pareciese más convincente.

			De modo que tomó su cara entre las manos y la miró a los ojos.

			Aquella noche llevaba unos tacones más altos que el día que se conocieron y le gustó porque eso la colocaba en el ángulo justo. Solo tenía que inclinar un poco la cabeza para rozar su cara.

			Y luego, mientras ella lo miraba con solemnidad, Tiziano puso los labios sobre los suyos para darle un beso más bien formal.

			Estaba seguro de que no había besado a una mujer con tanta delicadeza en toda su vida, pero Annie no era cualquier mujer y aquel beso no era real. 

			Y, por lo tanto, no se dejó llevar por el oscuro deseo de abrazar sus curvas y besarla apasionadamente como habría hecho en cualquier otra ocasión. No, aquel fue un beso casto, la clase de beso que resultaría encantador cuando apareciese en las páginas de una revista.

			Pero Tiziano no estaba preparado para una oleada de deseo que no le resultaba nada familiar. Porque no estaba buscándolo. Era solo un beso, un simple roce de sus labios. 

			Y, sin embargo, su cuerpo respondía como si estuviese dentro de ella.

			Tiziano la besó durante unos segundos y luego, haciendo un esfuerzo, se apartó. El deseo que sentía era tan salvaje e intenso que casi le sorprendía poder centrar la mirada.

			Bajó las manos y esbozó una sonrisa, pensando para sí mismo: «a grandes males, grandes remedios». 

			Le gustaría abrazarla y besarla apasionadamente, pero no podía hacerlo, de modo que sonrió como si el beso no lo hubiese afectado en absoluto.

			Annie parpadeó un par de veces y apretó los labios, como para saborearlos, pero con una expresión que le resultaba extraña. 

			Tiziano tardó un momento en entender que estaba mirándolo como si hubiera sido una experiencia menos que ideal.

			–Bueno –empezó a decir ella, con tono resignado–. Ha sido un poco decepcionante, ¿no?

			–¿Perdona?

			Tiziano estaba atónito. 

			¿Decepcionante?

			–Me han besado antes, por supuesto –dijo Annie, con un tono tan apático que Tiziano estuvo a punto de romper un plato y tirarlo por la ventana–. Siempre es más o menos lo mismo, pero yo esperaba… no sé, otra cosa. En fin, con todo lo que escriben sobre ti, el gran amante de su generación…

			–Veo que has leído muchas cosas sobre mí –la interrumpió él, enfadado.

			–Pensé que un beso sería más excitante –dijo Annie por fin.

			Y lo peor era que sonaba casi filosófica. Como si le agradeciese que hubiese hecho un esfuerzo, pobrecito, pero al final todo hubiera sido una terrible decepción.

			Aquello era intolerable y, sin pensar, Tiziano dio un paso adelante y la atrajo hacia sí, experimentando un gran placer cuando sus cuerpos chocaron y tuvo esa exuberancia de curvas pegadas a él.

			La sujetó poniendo una mano en la curva de su espalda, apretándola contra su cuerpo y disfrutando cuando un gemido escapó de su garganta.

			Sin preocuparse por ser delicado, inclinó la cabeza y se apoderó de su boca como había querido hacer desde el principio.

			Y el beso era puro fuego.

			Tiziano deslizó la lengua en su boca e inclinó la cabeza para poder saborearla. La besó una y otra vez, enterrando las manos en ese glorioso pelo cobrizo, y siguió besándola hasta que su corazón latía con tal fuerza que estaba seguro de que también ella podría oírlo, que todo Londres podría oírlo.

			La besó hasta que Annie estaba temblando entre sus brazos, apoyada en su torso, respirando entrecortadamente.

			Y siguió besándola hasta que pensó que ninguno de los dos podría saborear nada más que los labios del otro durante días, semanas incluso.

			Y solo cuando estaba a punto de tirarla al suelo y lanzarse sobre ella para hacerla suya, Tiziano se detuvo.

			Aunque le costó.

			Se apartó para recuperar un control que nunca se había puesto a prueba hasta que ella lo miró, ruborizada. Parecía tener que hacer un esfuerzo para mantener el equilibrio. 

			Solo entonces puso distancia entre los dos, aunque eso no sirvió de nada.

			El deseo que sentía por ella era como un grito.

			Annie no hizo ningún comentario y Tiziano se lo tomó como una victoria. Lo miraba con los ojos como platos y podía leer sus pensamientos como nunca.

			Especialmente cuando levantó una mano temblorosa para llevársela a los labios.

			Si fuese un hombre mejor, un santo o un mártir, tal vez no se habría sentido satisfecho. Pero Tiziano nunca había pretendido ser un santo o un mártir, de modo que sonrió, aunque nunca en su vida había sentido menos ganas de sonreír. 

			Había hecho el papel de hombre alocado y encantador durante tanto tiempo que la sonrisa salió sola. Lánguida y despreocupada porque ese era Tiziano Accardi.

			Y era fundamental que aquella mujer lo supiera porque era la primera que podría poner todo eso a prueba.

			–Tiziano… –empezó a decir ella, como si su nombre fuese una maldición. O algo más tentador, una plegaria.

			Y él no quería que aquella mujer lo tentase. Era insultante.

			–Espero que no tengas más preocupaciones sobre mi habilidad para vender un beso decente.

			Ella bajó la mirada y Tiziano sintió como si hubiese perdido algo, como si ella le hubiese robado algo. 

			Cuando volvió a levantar la cabeza su expresión era una máscara impenetrable y eso le disgustó.

			Aunque estaba claro que no debería.

			–Creo que será totalmente adecuado para nuestros propósitos –dijo Annie por fin.

			«Adecuado».

			Aquello era un insulto.

			Su tono era anodino, su mirada aún más.

			Y Tiziano lo tomó como un reto.

			–Me encanta que lo apruebes –murmuró.

			Su sonrisa era aparentemente relajada, pero estaba seguro de que ella podía ver el brillo de batalla en sus ojos porque no hacía nada para esconderlo.

			–Y no te preocupes, cara. No creo que nadie note tu falta de práctica. Yo me encargaré de eso.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			BESAR a Tiziano había sido un terrible error.

			Y no porque él estuviese de acuerdo en que necesitaban practicar, algo que no debería haber dicho nunca.

			El primer beso había sido más que suficiente y, por eso, no sabía qué demonios la había hecho retarlo.

			El primero no había sido un beso apasionado, incluso ella lo sabía. Aun así, el roce de los labios de Tiziano había borrado el recuerdo de cualquier otro beso. 

			En realidad, ningún otro beso había sido memorable, pero aunque lo hubiera sido, estaba segura de que el recuerdo palidecería en comparación con la maestría de Tiziano.

			Tal vez había querido ponerlo a prueba porque había visto fotografías de Tiziano besándose con muchas mujeres guapísimas y todas esas fotografías le habían parecido más sugerentes que el primer beso.

			Aunque también había sido especial, no podía negarlo. Había sentido por todas partes esa boca firme apretada contra la suya. Y tal vez por eso, porque sabía que él estaba conteniéndose, se había visto forzada a provocarlo.

			Tres días después, seguía mareada.

			Por suerte, la cena había terminado poco después y él la había acompañado hasta el coche, más atento que nunca.

			Tiziano estaba haciendo el papel de amante perdidamente enamorado y, aunque Annie sabía que todo era una farsa, casi le costaba respirar.

			Eso era lo que la volvía loca de aquel hombre, que se presentaba a sí mismo como si fuera un frívolo, como si nada le importase, pero había en él una intensidad, una ferocidad que la dejaba sin palabras.

			–¿Nos han visto como tú esperabas? –le había preguntado mientras se abría paso entre el tráfico de Londres, controlando el poderoso deportivo como la controlaba a ella…

			¿Como la controlaba a ella? Annie torció el gesto. Ese pensamiento acababa de despertar una gran inquietud.

			–Estoy seguro de que nos han visto, sí –respondió él.

			Seguramente, él mismo se había encargado de que fuera así, pensó Annie.

			La había mirado de soslayo cuando se detuvo en un semáforo, pero no había dicho nada más durante el trayecto hasta Hampstead. 

			Una vez allí, la escoltó hasta la puerta de la casa e hizo una especie de media reverencia que debería parecer absurda, pero que en realidad le pareció muy simpática, antes de darse la vuelta para subir al coche.

			Sin duda para buscar compañía femenina. 

			¿Y no era estupendo no estar encerrada en un apartamento con él mientras salía con un ejército de mujeres?

			Pero, en realidad, eso le daba igual porque Annie solo podía pensar en ese beso. El beso de verdad, el que había sido cualquier número de besos, uno tras otro, todos ardientes, apasionados y salvajes.

			Pensó en poco más durante esos días.

			Tres días, de hecho, hasta que una noche se encontró esperándolo en el vestíbulo de lo que suponía era el piso de soltero que ella había querido evitar. 

			Para esa noche, Catriona y sus estilistas habían elegido un fabuloso vestido de seda azul oscuro con escote barco que dejaba su espalda totalmente al descubierto. Si exhalaba con fuerza, estaba segura de que se le vería el trasero.

			«Entonces no exhales, bonita», había sugerido una de las estilistas.

			Eso le recordó quién era y qué hacía allí. 

			Y necesitaba recordarlo porque cuando se miró al espejo, con ese elegante vestido de noche, el elaborado moño con una serie de sofisticadas trencillas, los ojos ahumados y misteriosos, no se reconoció a sí misma. Parecía otra mujer, la clase de mujer que besaría a Tiziano Accardi…

			Annie dejó escapar el aliento, intentando olvidar el beso, en cómo Tiziano había deslizado la lengua sobre la suya, cómo la había abrazado, provocando un extraño calor dentro de ella…

			Tiziano apareció entonces como si lo hubiese conjurado. Estaba allí, inquietante y oscuro salvo por los claros ojos azules. 

			Había soñado con esos ojos, era como si la persiguiesen.

			–¿Qué haces aquí? –le preguntó él, con cara de sorpresa.

			–Esperándote –respondió ella, sintiendo mariposas en el estómago.

			–Estás haciendo el papel de mi amante, no el de mi criada –dijo Tiziano entonces–. Las amantes no esperan en el vestíbulo como si fueran empleadas, cara. Acaban de decirme que te dejaron aquí hace un cuarto de hora.

			–Yo no diría que «me dejaron aquí», más bien han tenido que colarme, como si fuera un secuestro. Me han puesto un abrigo sobre la cabeza y me han metido por la puerta de servicio.

			–¿No te gusta el papel de la amante misteriosa, cara? Últimamente está muy de moda colarse en edificios ocultando tu identidad, ¿no lo sabías?

			–¿Por los paparazis? –Annie hizo una mueca–. Me parece muy raro que con todo tu dinero y tu poder sigas a merced de esos reporteros que merodean por la calle cámara en ristre.

			Tiziano la miró, perplejo.

			–Algunas mujeres creen que mi compañía les compensa por cualquier indignidad.

			Annie deseó no estar sentada porque se sentía como una cría, pero no era fácil levantarse con un vestido tan pesado, de modo que puso las manos sobre el regazo y esbozó una sonrisa. 

			Tal vez un poco condescendiente, si debía ser sincera, porque tan arrogante respuesta lo merecía.

			–Seguro que tu compañía es un tremendo incentivo para algunas mujeres –le dijo, con un tono que sugería todo lo contrario–. Pero tú podrías comprar a esos paparazis, ¿no? No entiendo por qué no lo haces. Los actores o las celebridades necesitan la publicidad, pero tú eres un Accardi. Ya tienes todo lo que necesitas y más, así que imagino que te divierte jugar al escondite.

			–No, no me divierte.

			–Entonces, podrías comprar la agencia que contrata a esos paparazis y luego despedirlos.

			Tiziano parpadeó un par de veces. Esa fue su única reacción, pero Annie se felicitó a sí misma.

			–Te preocupan más los paparazis que a mí –dijo él por fin–. No es necesario que mis amantes entren por la puerta de servicio, solo hago esas cosas cuando quiero controlar lo que publican sobre mí –añadió, enarcando las cejas–. Porque yo controlo esto, cara. Esta es mi historia y se contará como yo quiero que se cuente.

			–Ya, claro, porque tú eres un maestro de la propaganda. Lo tendré en cuenta –replicó Annie, irónica.

			Parecía haber algo pesado en el aire, pero entonces Tiziano rio y la tensión desapareció. 

			Aunque, por primera vez, Annie se preguntó qué estaba vendiéndole con esa risa.

			–Ven –dijo él entonces–. Esta noche saldremos por la puerta principal y, sin duda, habrá un montón de paparazis esperando. 

			–Qué horror.

			–El truco es no mirarlos nunca directamente sino mirar hacia delante. Y no respondas a ninguna pregunta ni a ningún comentario, por muchas cosas que te digan, o saltarán sobre ti.

			–Ah, qué bien –murmuró ella, irónica, mientras se levantaba, pasando una mano por la pesada falda del vestido.

			Tiziano la miró entonces con una expresión casi afligida.

			Pero no podía ser, pensó. Tiziano Accardi era un playboy que tenía miles de amantes y, en cualquier caso, ella solo era una empleada. 

			Algo que no debería olvidar, se dijo a sí misma cuando él puso una mano en su espalda para llevarla hacia la puerta.

			«Esto no es una cita. No te trata de ese modo porque esté interesado en ti».

			Annie se repetía eso a sí misma mientras bajaban al vestíbulo en el ascensor. 

			–Empieza el espectáculo –murmuró Tiziano, señalando a los paparazis que esperaban en la calle.

			Annie solo podía concentrarse en la mano masculina sobre su piel desnuda, en el calor que irradiaba por todas partes, haciendo que se le doblasen las rodillas…

			Pero no había tiempo para pensar en esas sensaciones porque debía hacer lo posible para no tropezar sobre sus altos tacones o traicionar su nerviosismo ante la horda de reporteros.

			Los gruesos cristales de la puerta habían amortiguado la intensidad de las voces, pero cuando el conserje la abrió tuvo que enfrentarse a una cacofonía de gritos.

			Era un caos aterrador y si Tiziano no tuviera la mano en su espalda habría vuelto corriendo al vestíbulo para alejarse de los destellos de las cámaras, como disparos. 

			Tardó unos segundos en recordar lo que Tiziano le había dicho: no debía mirarlos directamente sino mantener la mirada fija hacia delante.

			Pero era demasiado tarde. 

			Los destellos de las cámaras la cegaban y no tuvo más remedio que apoyarse en Tiziano hasta que entraron en el coche.

			El estruendo de voces se esfumó cuando él cerró la puerta, pero los paparazis empezaron a golpear las ventanillas.

			Era espantoso y Annie tardó un momento en darse cuenta de que estaba conteniendo el aliento.

			El coche arrancó por fin, pero era incapaz de moverse, respirar o procesar lo que acababa de ocurrir. 

			Pensó en ese momento en todas las revistas que había leído en su vida, en todas las fotografías que había visto publicadas. ¿Siempre había sido así? ¿Atormentaban a los famosos de ese modo? Era espeluznante, inhumano.

			–Desde luego que sí –dijo Tiziano, a su lado. 

			Annie se sobresaltó al escuchar su voz. ¿Había estado pensando en voz alta?

			–Yo no les presto mucha atención –siguió él–. Me temo que es cierto que una persona pueda acostumbrarse a todo.

			Annie se llevó una mano al corazón.

			–Lo que no puedo imaginar es que alguien quiera esto. Me parece una pesadilla.

			–La atención de la prensa es moneda de cambio, cara. Mi familia es poderosa, pero la percepción pública del poder de los Accardi es fundamental –Tiziano esbozó una sonrisa–. Nadie estaría interesado en un playboy como yo a menos que hubiese una vasta fortuna detrás y ellos ayudan a multiplicar esa fortuna.

			–Pero tú deberías estar por encima de estos juegos –argumentó Annie, tan aliviada como si hubiera sobrevivido a un ataque–. No todos los ricos aparecen en las revistas.

			–Es cierto, y mi hermano preferiría que el apellido Accardi no apareciese nunca, pero muchos de los contratos nos llegan precisamente por el perfil público que yo mantengo y que él detesta –dijo Tiziano, encogiéndose de hombros como si no tuviera importancia.

			Annie querría conocer la dinámica familiar de los Accardi, pero sabía que no sería fácil. Para empezar, Tiziano no iba a abrirle su corazón. 

			¿Y quería ella que lo hiciese? 

			No estaba haciendo aquello porque quisiera ser su amiga, lo hacía porque era como si le hubiese tocado la lotería. 

			En fin, por una vez quería disfrutar de su buena fortuna y si el precio era soportar a los paparazis durante unas semanas, que así fuera. Al fin y al cabo, todo terminaría pronto, de modo que intentó sonreír.

			–Me habían dicho que íbamos a un estreno.

			–Así es –respondió Tiziano–. Cuando inviertes en el cine no te llaman accionista sino productor y algunos lo hacen por el honor de ver su nombre en la pantalla. No es mi caso, claro. Yo soy un conocido patrón de las artes…

			–¿Por eso sales con tantas actrices? –lo interrumpió Annie.

			Tiziano hizo una mueca.

			–Me invitan a los estrenos como una oportunidad de inversión o porque creen que eso me complace.

			–¿Habrá mucha gente famosa esta noche? 

			Él soltó una carcajada. 

			–Pensé que esas cosas no te importaban.

			–Y no me importan.

			–Te advierto que vas a llevarte una decepción con los famosos.

			–¿Eso te incluye a ti?

			–Sobre todo a mí –respondió él, esbozando una sonrisa.

			–Lo que me preocupa es no hacer el ridículo en la alfombra roja –dijo Annie–. Nunca he estado demasiado interesada en los famosos.

			–Aparte de mí, claro. Porque has leído mucho sobre mí, ¿no?

			–Pensé que era lo mejor si quería hacer bien mi papel.

			Y más tarde, en la cama con dosel de la casa de Hampstead, lo que Annie recordaría no eran los paparazis que gritaban el nombre de Tiziano mientras recorrían la alfombra roja. Ni la película que habían visto. No recordaba una sola escena porque solo podía ver al hombre que estaba sentado a su lado. 

			Y tampoco la fiesta posterior, donde había reconocido tantas caras famosas.

			No recordaba nada de eso. Lo que recordaba era a los dos encerrados en el coche, atravesando las calles de Londres, y sobre todo la risa de Tiziano.

			Ese recuerdo la había mantenido despierta gran parte de la noche.

			Por suerte, el trabajo de fingir ser la amante de Tiziano Accardi tenía lugar solo por las noches. 

			Daba igual que se acostase tarde, a menudo al amanecer, porque nadie esperaba nada de ella hasta la noche siguiente.

			–No había entendido hasta ahora que los famosos son en realidad vampiros –le dijo una noche, envuelta en un enorme chal de cachemir que hacía las veces de manta en el coche, mientras acudían a otra de esas aburridas galas.

			–En más sentidos de los que crees –había respondido Tiziano, con esa risa suya que parecía envolverla.

			El trabajo no incluía las obligaciones de una amante de verdad, de modo que Annie tenía poco que hacer aparte de acompañarlo a todo tipo de eventos, pero después de una semana de lujos para los que solo tenía que chascar los dedos pensó que debería empezar a cuidar de sí misma. 

			Y no solo porque de otro modo necesitaría un vestuario nuevo sino porque esa vida tan ociosa la hacía sentir extraña.

			Si no podía trabajar, estudiar o pintar, al menos debería moverse. 

			El gimnasio de la suite estaba equipado con bicicletas estáticas, cintas, pesas y máquinas de todo tipo, pero Annie decidió que le gustaba más la piscina, siempre a la temperatura perfecta, porque allí no había espejos ni empleados. 

			Allí podía volver a ser ella misma, Annie Meeks, la amante de nadie.

			Mientras nadaba no pensaba en Tiziano sino en la playa a la que Roxy y ella iban cuando eran niñas. Sus padres solían alquilar una caravana en verano para recorrer la costa y habían aprendido a nadar desde muy pequeñas.

			Mientras nadaba, era fácil recordar solo las cosas buenas. Roxy y ella enredando en las literas, riéndose, corriendo una detrás de otra por la playa, haciendo carreras en el agua para ver quién llegaba antes a la balsa. 

			Algunas noches, su abuela les contaba historias sobre sirenas que cantaban a los marineros en el Mar del Norte o tomaban el sol sobre las rocas.

			Annie recordaba la serena voz de su madre mientras les leía cuentos en el sofá hasta que se les cerraban los ojos. 

			Recordaba a su padre enseñándolas a bailar con canciones de la radio, poniéndolas sobre sus pies y moviéndose por la caravana mientras su madre hacía salchichas.

			Aún recordaba la letra de algunas de esas canciones y las cantaba para sí misma mientras nadaba en la piscina, viendo la lluvia caer al otro lado de los ventanales. 

			Y cuando había cantado el repertorio de canciones que sabía, empezaba de nuevo hasta que lograba relajarse.

			Porque esa serenidad era lo que más anhelaba. Lo más importante.

			No tenía nada más que hacer. Sus vestidos eran elegidos por Catriona, sus peinados y maquillaje por un equipo de estilistas. Nadie le pedía opinión y a veces eso la hacía sentir cierta angustia. Sentada en una silla, con un montón de gente moviéndose alrededor, se sentía como si fuera un maniquí. 

			Pero cuanto más nadaba, más relajada se sentía y más disfrutaba mientras la transformaban en la perfecta amante de Tiziano Accardi. 

			Porque esos momentos eran la calma antes de la tormenta.

			Y la tormenta era Tiziano. Una tormenta de truenos y relámpagos.

			El plan estaba funcionando como él quería. Las revistas ya habían empezado a especular sobre «su nueva amiga» o «su nueva conquista». Nadie sabía su nombre y, aunque los paparazis preguntaban a gritos, Tiziano se había negado a darlo.

			Las dos semanas se convirtieron en tres y noviembre dio paso a diciembre. Tiziano empezó a llevarla a restaurantes extraordinarios, exclusivos, diferentes al club al que habían ido la primera vez porque allí estaban rodeados de gente.

			Ese era el objetivo, que los viesen juntos.

			Durante esa última semana habían publicado fotografías de los dos cenando a la luz de las velas o paseando por las zonas más exclusivas de Londres.

			¿Quién es la misteriosa amiga de Tiziano Accardi?, preguntaban los titulares.

			Abundaban teorías de todo tipo en internet, pero fue durante la inauguración de una galería de arte cuando Annie empezó a entender lo que Tiziano estaba haciendo.

			La noche empezó como empezaban todas las noches: ella se presentaba ante los estilistas de Catriona en el segundo dormitorio de la suite, que era ahora una extensión de su vestidor, con una camiseta y un pantalón de chándal, aunque esas dos prendas eran tan exquisitas como el resto de su vestuario. La peinaban y maquillaban, elegían el vestido y luego la metían en un coche para llevarla al apartamento de Tiziano.

			Pero esa noche no la llevaron al apartamento sino a las oficinas de Industrias Accardi, y Annie se preguntó si tendría que pasearse por el sitio en el que había trabajado como secretaria vestida como si fuera una modelo.

			Vestida como si fuera la amante de Tiziano Accardi.

			¿Pero quién iba a reconocerla? Su supervisor nunca la había mirado a la cara y no había hecho amistad con ninguna de sus compañeras porque todas estaban siempre demasiado ocupadas.

			Pero, al parecer, no iban a quedarse allí porque Tiziano entró en el coche, esbozando una sonrisa que parecía acariciar cada centímetro de su piel, y el conductor arrancó de nuevo. 

			Tiziano solo estaba sonriendo, pero era como si estuviese tocándola.

			Y a veces desearía que lo hiciese.

			Ese pensamiento hizo que se ruborizase y Tiziano rio, como si hubiera leído sus pensamientos.

			A veces, mientras iban en el coche a algún evento, él se dedicaba a tomarle el pelo. Le hacía preguntas totalmente inapropiadas que al principio la habían indignado, hasta que entendió que eso era precisamente lo que Tiziano quería.

			Pero él no era el único que podía ser travieso, de modo que Annie decidió devolverle golpe por golpe. 

			–¿Te avergüenza tener ese fuerte acento del norte? –le había preguntado en una ocasión.

			Annie esbozó una sonrisa.

			–Mi acento no es más bochornoso que tener más dinero que sentido común.

			Por supuesto, la respuesta de Tiziano había sido una carcajada.

			Solían llegar a esos eventos un poco acalorados después de las peleas en el coche y no tardó mucho en entender que ese ere el objetivo de Tiziano: hacer que pareciese como si la batalla hubiera sido de otro tipo.

			Esa noche, Tiziano la llevó a cenar y después a la inauguración de una galería de arte. La tomó del brazo y se acercó mucho más de lo habitual mientras iban de cuadro en cuadro, hablándole al oído. 



OEBPS/image/cubierta.jpg
LA RUEDA
DEL DESTINO

!“R CESA ]

EMBARAZADA
EN'MANHATTAN






OEBPS/image/bian2996.jpg
h “e -BIANCA
“—’—H—OQUAM.EQHN ‘—. B

1 o®* * i Lot os '

L ENGAROD.





